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Qlosa a Sainí-Hilaire

Tesoro de precio es la libertad, y ver­
güenza insigne es trocarla por la esclavi­
tud. Esto decían los moralistas paganos, 
y la civilización —al frente el cristianis­
mo— ha luchado por abolir la esclavitud 
individual. Pero queda debatiéndose, co­
mo un monstruo furioso, otra suerte de 
servidumbre colectiva, nacional, que se 
ha ido acompasando con el progreso, 
para befa de la Hum anidad. Para el De­
recho de gentes, que España creó como 
postulado universal con Vitoria y Suárez 
en el siglo X V I, hay muchos oídos de 
mercader. Triste sino el de las naciones 
leves, que danzan en la vorágine de las 
ambiciones, de los imperialismos y de 
las hegemonías más o menos disfraza­
das. ¿Qué ha resultado, en fin de cuentas, 
de la decantada Sociedad de Naciones? 
Un atentado al Derecho de gentes, por 
cuanto determinadas naciones la tienen, 
y la quieren sostener, como escabel de 
apetitos desmedidos, aunque padezca la 
libertad.

Nuestro Séneca, con su profundidad 
moral que arraigó en las mentes hispa­
nas, ya afirmó que no podemos consi­
derarnos hombres libres si no somos 
dueños de nosotros. La  libertad perece si 
no despreciamos lo que nos impone un 
yugo. Y  los españoles hemos hecho honor 
a estas máximas senequisias a lo  largo 
de nuestra accidentada Historia. Todo se 
nos ha podido robar, y a veces todo lo 
hemos cedido con generosidad, excepto 
una cosa; la libertad nacional que entra­
ña la libertad iadividual. De ahí nuestras 
luchas constantes defendiéndola.

Por eso, Saint-H ilaire escribió con 
tino; «España es ün cepo que se cierra 
sobre quien se aventura a entrar en ella 
hostilmente; v desde Garlomagno a nues­

tros dfas no ha ofrecido fortuna a la in­
vasión extranjera.»

A ludía abiertamente al desastre del ' 
emperador galo en Roncesvalles, donde 
los montañeses vascos dieron su merecido 
a la flor y nata franca que quiso meter­
se, como suele decirse, en camisa de once 
varas celestineando con los sojuzgadores 
de España. Y  hay otra alusión velada a 
la empresa de la independencia donde 
fracasó otro emperador, el genio m ilitar 
del siglo: Napoleón. ¿Qué hicimos en los 
dos casos extremos—siglo V III y siglo 
X IX - ? Defender la libertad nacional y, 
por ende, la de nuestra tierra, de nuestra 
fam ilia, de nuestros bienes, de nuestro 
modo de ser.

E l cepo que nombró Saint-Hilaire no 
lo hemos cerrado. Los pesimistas del 98 
pudieron oedir a voz en grito que cerrá­
semos con doble llave el sepulcro del Cid, 
pero no se atrevieron a decir que hicié­
ramos lo propio con el cepo de la liber­
tad, aunque algunos de aquellos voceros, 
ahitos de «europeización», en su fuero 
interno anhelasen una coyunda extranje- 

• ra, a ser posible francesa: otros Cien M il 
H ijos de San Lu is, pero no de paso, sino 
hincados en territorio español en otro 
centuplicado y bullanguero «pacto de 
fam ilia».

Y  ahí está el cepo accionando sobre la 
chusma marxista internacional que en 
enormes compañías negras han derra­
mado los antros europeos... «et in partí- 
bus infidelium ». Y  en él va cayendo toda . 
ella, y no hay remedio si no es adverso, 
porque está accionado por españoles de la 
misma veta que aquellos a que se refirió 
César: los animosos. Cada ciudadano un 
soldado y cada soldado un héroe. Por 
españoles que se baten defendiendo la li­
bertad de la Patria con tan poco cuidado 
de su cuerpo como si fuese de aire y no 
de carne y hueso, al decir de otro histo­
riador romano, Trogo Pompeyo.
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Cierto que entre aquellos mercenarios 
pelean españoles. Los compadecemos en 
su esclavitud, porque sutren-no todos- 
la más terrible: la esclavitud del alma 
envenenada.

R i c a r d o  d e l  A r c o
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conversos-, pero sin olvidar que nada aparta tanto 
del amor y la adhesión como la ignominia y la 
afrenta.

M a n u e l  H a l c ó n

 . . . . . . . . .       m u . . . . . . . .

E sta m p a s  o sccn se s  de la g u e rra

La Justicia de franco V  todo a medía luz
La justicia de Franco, que no economizará tiem­

po en ei examen de cada caso, y que es y será 
inexorable con quienes movieron ia guerra contra 
nuestra causa, o de aiguna manera retardaron la 
paz, no permitirá luego sambenito alguno deshon­
roso sobre aquellos que por haber pertenecido a 
algún partido republicano vengan ahora a nues­
tros cuadros con el pecho abierto, sii reservas de 
ninguna clase, en juego limpio y vida trasparente, 
Porque si en la generosidad del vencedor está el 
no malar a todos los vencidos, forzosamente he­
mos de contar con ellos, como ciudadanos. En 
este caso tanto habría de candor e ingenuidad por 
nuestra parte, cediéndoles puestos de responsa- 

• bilidad por modestos que fuesen, como de injus­
ticia si nos negásemos a reconocerles !os honores 
de ciudadanía que como españoles les correspon­
de. Así evitaremos ei peligro que Fernández Na- 
varrete señaló en su libro Conservación de Mo­
narquías. Al lamentarse de la despoblación de 
Castilla, y refiriéndose a las moriscos expulsados 
por inadaptable?, dice así:

«Me persuado a que si antes que éstos hubie­
sen llegado a la desesperación que les puso en tan 
malos pensamientos se hubiese buscado forma de 
admitirlos a algcna parte de sus hnnores sin fe- 
ner'os en la nota y señal de infamia, fuese posib'e ■ 
que por la puerta del honor hubiesen entrado al 
templo de la virtud y al premio y obediencia de la 
Iglesia católica, sin que los-incilara a ser malos et 
tenerlos en mala opinión, se pierden las virtudes, 
y el que tiene perdido el res'o del honor a cual­
quiera otra traición se abalanza».

Pues bien, si nuestros principios cristianos no 
nos permiten aniquilar a todos nuestros antiguos 
enemigos políticos, prolongando esla guerra hasta 
su totat exterminio, una elemental discreción in­
duce a acogerlos a nuestro lado. Nadie puede ser 
tan vigilado al par que tan querido como un her­
mano b e s  por otro cuando viven en ia misma 
casa y sujetos a la misma norma de vida.

No pequemos ni de ingenuos, queriendo dar a 
algunos más de lo que tenían, por motivos de 
simpatía o afecto, ni de vengativos, negándoles a 
otros el agua y la sal. Acordáos de que los Reyes 
Católicos obtuvieron la Bula del Papa más que 
contra los judíos ]>ara defenderse de los astutos

Seguramente no hay en toda España una capi­
tal de provincia como Huesca, que además de pa­
decer tan interminable y fastidioso asedio durante 
tantos y tantos meses seguidos, haya sufrido a (a 
vez la privación de servicios tan indispensables y 
necesarios como son (a luz, y el agua, y el tren, 
y e i Cementerio, y para que faltase de todo, in­
cluso la Prensa, que poco a poco fué debilitándo­
se, debilitándose como lámpara de aceite que se 
extingue, hasta que por fin, a Imitación de la luz, 
también se apagó, dejándonos a obscuras de co­
mentarios y noticias, cuando por la natural curio­
sidad nos eran más precisa que nunca. Huesca, 
por su Pretlsa, cuando existió, no supo nunca una 
paiabra de los acontecimientos que tan legítima­
mente atraían su atención; la más elemental dis­
creción debía impedir divulgar noticias de proyec­
tos, pero e) vecindario no se explicaba ¡a causa de 
silenciar siempre lo ya realizado, enterándose de 
ello por la Prensa de fuera.

Se apagó, pues, la luz, dejando a la ciudad en 
timeolas, y la luz no volvió, ocasionando con eno 
1-i-i consiguientes y no pequeñas molestias y per­
juicios abundantes, que pacientemente fué sopor 
tando vecindario que no contaba con tan pre­
cioso elemento.

Y así, por fuerza, volvieron de nuevo al uso 
habitiiHl los antiguos dorados velones, que modi­
ficados primero con nuevos dispositivos para 
almiibrado eléctrico, permanecieron de ocioso 
adorno sobre centros y pianos, hasta que con 
otros dispositivos para bujías, han vuelto a des­
empeñar su diario papel de alumbrar pasillos y es­
caleras.

Y salieron también a relucir los viejos faroles, y 
las brillantes palmatorias, y los arrinconados can- 
deleros, y los mal olientes quinqués de llama os­
cilante. y agotáronse en unos comercios todos los 
aparatos de acetileno y en otros todas las existen­
cias de bujías, y la ciudad siguió a obscuras, pre­
sentando nuevos aspectos, y en tanto quedaron 
descansados interruptores y lámparas eléctricas, 
con el consiguiente silencio de los aparatos re­
ceptores de radio.

Y ciertamente que merece bien ia pena de con­
templar Huesca sin luz, en una noche de luna, ya 
que ofrece perspectivas ignoradas. Los aleros de

Ayuntamiento de Madrid



los tejados proyectan más vigorosa su línea de 
sombra sobre las fachadas; las repisas de ios bal­
cones invierten, por el mismo efecto, la proyec­
ción de su sobra; ¡a torre esbelta de la Catedral, 
borrando sus elegantes lineas y aristas, se recorta 
en el espacio adquiriendo nueva modalidad; la em­
pinada calle de Santiago con los torreones muni­
cipales al fondo y las tortuosas que circundan 
nuestro primer templo, presentan golpes de vista 
dignos de conocerse.

Diríase que nos habíamos súbitamente trans­
portado al Huesca medieval. Las pocas personas 
que por ella circulan semejan duendes o fantasmas 
que acuden sigilosamente a su punto de reunión, 
dando al conjunto un aspecto misterioso y atra­
yente. Hasta las lechuzas, más en su elemento 
con la obscuridad, completan el cuadro con sus 
chirridos estridentes, en sus escarceos nocturnos 
desde la torre de la Compañía a la de San Pedro, 
donde anidan.

En la parte llana de. la población, los coches 
pasan raudos y veloces, cruzando caprichosa­
mente sus potentes faros, cuyos haces luminosos 
juguetean rápidos sobre las fachadas, que inme­
diatamente vuelven a quedar sumidas en tinieblas.

Y a  toJo esto los cañones disparados desde el 
Parque, iluminan con su siniestro fogonazo cual 
breve relámpago, que delata asila trayectoria em­
prendida por el proyectil, que pasa silbando sobre 
los tejados.

Las criminales hordas catalanas que invadieron 
nuestra provincia, que robaron en nuestro.s pue­
blos y que perjuicios tan incalculables produjeron, 
pretendieron apoderarse de la ciudad y la some­
tieron previamente a toda clase de privaciones y 
molestias, y, entre ellas, destroz«ron la línea de 
energía eléctrica que conduce el fluido preciso a 
nuestras necesidades.

En sus infames instintos, no tuvieron en cuenta 
que en nuestra provincia precisamente existen los 
sa'tosdeagua que llevan la energía eléctrica a 
Barcelona, y que la Aviación nacional pudo haber 
destrozado; pero la conducta del Atio Mando, que 
no entiende de represalias e inspirada siempre en 
la nobleza y nunca en la destrucción sistemática, 
no quiso privar a ia capital catalana, que tan ma­
los recuerdos dejó en la nuestra, de un elemento 
tan preciso como la luz.

Lector: no dejes de contemplar despacio la ciu­
dad a obscuras, que seguramente has de hallar fa­
cetas que han de agradarte; pero, ¡por Dios!, qué 
no sea ni durante tan largos tiempos, ni menos por 
'guales motivos.

L u is  M u r  V e n t u r a  •

SOCIAL» que es ayuda del pueblo español at 
jwblo español, no promete, realiza. Más de 28 millones 
««comidas caliente* lleva repartidas en la alegría desús 

'-omedores de niños y en las Cocinas de Hermandad.

M O S A I^  ROJO
El rendim iento de la producción

Todo coincide en probar que el rendimiento de 
la producción en la zona roja ha descendido a un 
nivel bajisimu. «La Vanguardia», en su editorial 
del 29 del pasado, pregunta:

«¿Qué extrañas perturbaciones, psicológicas o 
tácticas, se sobreponen al excelente temple moral 
del obrero español, en algunas zonas de trabajo? 
La verd.id es que la producción se resiente en 
ellas de pereza. ¿Es el régimen retributivo, 
erróneamente nivelador, que iguala los sueldos.’ 
pero mata los estímulos? ¿Es el prurito de desglo­
sar de la disciplina del Estado la acción sindical? 
Posiblemente podemos ahorrarnos otras causas. 
Pero las enunciadas no impedirán, seguramente,' 
la adopción de medidas enérgicas que reparen, etí 
los casos donde se produzca, la deserción de la 
mano de obra».

Las preguntas llenen una respuesta clara: La 
causa de la improductividad de la zona roja es si 
desengaño del obrero, la carencia de estímulos, 
el convencimiento del fracaso de su sistema! 
Negrín lo ha reconocido: los obreros están dea- 
engañados y famélicos. No es de extrañar que el 
rendimiento d? la mano de obra haya descendido 
al 50 por 100.

L a so cialización  de la propiedad urbana

Ya hemos visto que ios propietarios d  ̂fincas 
no cobran un céntimo, que ni los porteros logran 
cobrar sus retribuciones. Son los resultados de la 
colectivización de las fincas urbanas. Hay que 
anotar otro. Copiamos del órgano prietísta «Ade­
lante», de Valencia, del 21:

«El Presidente del Consejo municipal manifestó 
a los informadores que en Barcelona había reali­
zado diversas gestiones cerca del Gobierno para 
la resolución de asuntos de interés para Valencia.

«Trató también de ia necesidad de que la Junta 
de Fincas Incautadas satisfaga los arbitrios muni­
cipales, pues se da el caso de que desde que es- 
tail.3 el movimiento no han podido cobrarse lo» 
tributos que pesan sobre las viviendas que hoy 
administra la referida Junta».

Estos son los frutos de la colectivización de 
ias viviendas. No cobra nadie, ni el Estado que 
ha realizado el más descabellado de los i egocios.
Ha conseguido desvanecer la contribuci m terr¡! 
torial.

El a b o rto , institución oficial

El aborto en la zona roja no sólo es tolerado 
sino que es además fomentado, subvencionad^ 
por los organismos oficiales. En «El día Gráfico»- 
del 29 del pasado, hallamos la siguiente noticia:

Ha sido habilitado un crédito extraordinario de
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100.000 pesetas a disposición del Departamento 
de Gobernación y Asistencia Social, para poder 
atender a los gastos de organización, utillaje y 
funcionamiento de ios Servicios de interrupción 
Artificial del Embarazo, adscritos a la Dirección 
General de Sanidad».

Esta es la moral roja. El aborto, llamado in­
terrupción oficial del embarazo, el más cobarde 
de los delitos, convertido en función oficial. El 
Estado rojo no sólo envía santos al cielo, con sus 
asesinatos; s e  a p r e s u r a  también a enviar ángeles 
al Cielo, en el más satánico de los designios.

In f o r m a c ió n  d e  la G u e r r a
P a r te  Oficial de G u erra  del C uartel G eneral 

del Q eneraitsim o, corresp on d ien te  al 
día de hoy.

E JER C IT O  D EL C EN T R O .- E l enemigo in­
tentó un ataque contra e! Palacete de la Moncloa, 
siendo brillantemente rechazado y sufriendo un 
duro castigo.

E JERC IT O  D EL  SU R .—Nuestras fuerzas han 
atacado las posiciones enemigas en el sector de 
la Serena, ocupando Loma de la Ecilla, Cerro del 
Abrevadero, El luncaly.el Cerrillo, Vértice Ca­
beza, Los Poyos y alturas al Este de! Puerto de 
Zalamea.

S e  causó al enemigo un serio quebranto, vién  ̂
dosele retirar muchas bajas. Quedaron en nuestro 
poder armas y municiones en abundancia.

E JER C IT O  D EL N O RTE.— Ha seguido reco­
giéndose material del campo de batalla del Alfam- 
bra y continúan presentándose milicianos con ar­
mas que estaban escondidos en las estribaciones
de Sierra Palomera.

También siguen presentándose familias que re­
gresan a sus casas, en los pueblos últimamente 
conquistados. . ,

Salamanca 11 de Febrero 1938.-I1 Año Triunfal.

n o t i c i a s

-SA LA M A N C A . Por fuente que merece en­
tero crédito se sabe que en Barcelona existe el 
provecto de pintar aviones con los colores nacio­
nales con el fin de hacer un raid bombardeando 
los pueb os fronterizos de Cataluña y dejar caer 
bombas en territorio francés en lugares que pue­
dan causar víctimas. Se denuncia al mundo para
conocimiento de los gobiernos. . • . ^

-ZA RA G O ZA . El Excmo. Ayuntamiento de 
esta Capital ha tomado el acuerdo de conceder la 
Medalla de oro de la Ciudad a los maestros n^iO' 
nales D. Luis GonzálezPeiro y D. Casimiro Gar­
cía por su comportamiento al frente de la Colonia 
Escolar Zaragozana que permaneció en buzKadi
hasta su liberación. . » •-BU RG O S. El subsecretario de Agricultura 
manifestó a los periodistas que en breve se pre­
sentaría un proyecto para intensificar en España
la siembra del maiz. ,. ^

—ZARAGOZA. La Asociación de maestros
católicos ha dirigido una circular a todos ios maes­
tros de los pueblos de la provincia para que ce­
lebren actos religiosos el d(a del Papa.

Contra las injustificadas 
elevaciones en los precios

La circular que el ministro del Interior ha diri­
gido a los gobernadores civiles de las provincias 
liberadas encareciendo con el máximo rigor el 
mantenimiento del nivel de vida, en cuanto a pre­
cios de los artículos, de julio de 1936, reviste el 
carácter de un singular acierto de gobernante, en 
este caso servido por la decisión de imponer en la 
realidad un principio apoyado en las mejores jus­
tificaciones.

Se han registrado encarecimientos en precios 
de mercancías sin motivo o explicación aceptable.
En una economía como la de la zona nacional, 
que felizmente puede considerarse casi cerrada, 
por bastarse la producción española para seguir 
abasteciendo con normalidad nuestros mercados 
sin necesidad de importaciones, no es regular ia 
carestía que poco a poco iba haciéndose notar en 
diversas localidades.

El fenómeno había que atajarlo, frenando enér­
gicamente las codicias que no reparan en lo im­
perdonable de aprovechar las circunstancias pre­
sentes, llevando al comercio al desnivel, que a ta 
larga relundaría en grave perjuicio general.

La subida en los precios es el desequilibrio, la 
inflación, la desorganización de todo un sistema, 
que puede conservarse casi incólume a través de 
esta época de guerra. La ausencia de justificación 
en las elevaciones notadas en muchas mercade­
rías es el hecho que registra la orden que comen­
tamos. Se puede esperar que ha de quedar ataja­
do el mal y que el nivel de precios en la mayoría 
de los artículos ha de seguir como en el período 
que precedió a ¡a guerra.

Esta disposición ha sido acogida con ei natural 
aplauso de la opinión, a la que no escapa ia tras­
cendencia que en todos los órdenes tiene la medi­
da adoptada. El momento es el más adecuado pa­
ra salir al paso de la tendencia a la elevación de 
precios, evitando las graves consecuencias que 
hubiera acarreado al país..
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JE F A T U R A  PR O V IN CIA L D E H U E S C A  
D E L  SER V IC IO  N ACION AL D E L  TRIGO

•••
P R E C IO S  D E  T A S A  O FIC IA L  P R A  E L  M E S  

D E  F E B R E R O

T R IG O  B A S T O  D E  M O N T A Ñ A .-P la z a s  com erciales 
de Berdún, Ja c a , Boltafla, Graus y Benabarre, 49  p esetas.

T R IG O  C A TA LA N  F L O J O .-  P lazas com erciales de 
A yerbe, H uesca, A ngüés, B arbastro , Tam aríte, B in éfar y 
los procedentes de los nuevos regadlos del Alto A ra­
gón, só p e s e la s .

T R IG O  C A TA LA N  C O R R IE N T E .-S e c a n o s  de Almu- 
dévar, L a Violada, L a Sotonera, y  Zona N orte de S a r i-  
flena, 51 pesetas.

T R IG O  C A TA LA N  D E  P R I M E R A . -P ro c e d e n te  de L a- 
naju, Poieñino, Lalueza. Selgua. e tc .,  52  pesetas.

T R IG O  C A TA LA N  S U P E R IO R .-P ro c e d e n te  de C as- 
te jón  de M onegros, Candasnos, Pefialba, E stich e, e tcé te ­
ra, Sópeselas.

T R IG O  M A N ITO BA  D E G E N E R A D O .- 5 3  pesetas. 
T R IG O  M A N ITO BA  D E  C A L ID A D .- 5 8  pesetas.

Tip. Viuda de R. Abad. Mayor, 32.— JA C A
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